
Entendiendo a Jesús 
Lección 2 – Juan 1:1-5 

 
La historia cuenta de un hombre, cuya familia se fue al culto de nochebuena a la iglesia.  
Cuando su esposa le pidió que se fuera con ellos, él dijo que "no podía creer todas las 
cosas acerca de Dios que haya venido a la tierra como hombre, " y que él se sentiría como 
un hipócrita si iba.  Así, la familia salió, y él se quedó en la casa.  Mientras él se sentaba en 
su silla a leer, él oyó un ruido.  Entonces otro.  Él salió afuera para ver lo que era, y se dio 
cuenta que venia de su granero.  Cuando él entró en el granero, él vio una parvada de aves 
que estaba buscando refugiarse del frío, se atraparon en el granero y no podía encontrar la 
salida.  Él trató de ahuyentarlos hacía la salida pero ellos se dispersaron y se fueron 
volando de él con temor.  Después, él obtuvo pan y hizo un camino con migas para 
guiarles.  Pero las aves tenían miedo de su olor y no se acercaron al pan.  Él se sentía 
frustrado y pensaba, "si solo pudiera ser uno de ellos y pudiera hablar su idioma.  
Entonces yo pudiera comunicarme con ellos y me escucharían y podía enseñarles el 
camino."  En ese momento, él oyó el sonido de las campanas de la iglesia.  Y se arrodillo 
en la nieve, él entendió por qué Jesús vino a la tierra. 
 
Juan 1:1-5 
En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.  
Él estaba con Dios en el principio.  Por medio de él todas las cosas fueron creadas; 
sin él, nada de lo creado llegó a existir.  En él estaba la vida, y la vida era la luz de la 
humanidad.  Esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no han podido 
extinguirla. 
 
Dios como el hombre en la historia había tratado por siglos de ayudar a sus hijos a 
entender la verdad acerca de quien él era.  Él había tratado desesperadamente para 
enseñarles su propósito para sus vidas - tener una relación con él, pero la mayoría de ellos 
se apartaron.  Así, él mandó a su hijo, Jesús, a la tierra para comunicar su verdad en una 
forma que pudieran entender.   
 
El libro de Juan, tal vez más que otros, se concentra en quien Jesucristo es y el mensaje 
por el cual él vino para comunicar.  Juan 3:16 resume este mensaje:  “Porque tanto amó 
Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, 
sino que tenga vida eterna.” 
 
v. 1-2 
Las primeras tres palabras en este versículo son las mismas palabras que están en el 
principio de la Biblia:  “Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra.” 
 
Pregunte:  ¿Por qué piensas que Juan hizo esto? 
 
A la vez que Juan escribió este libro, mucha gente estaba dudando la identidad de Jesús.  
Algunas personas probablemente no estaban seguras si él era profeta, hombre bueno, o el 



Mesías.  Para Juan, era importante empezar su libro por afirmar la naturaleza verdadera de 
Cristo.  Juan nos dice en Juan 20:31 el propósito de su libro:  “Pero éstas se han escrito 
para que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su 
nombre tengan vida.”Así Juan quiere que entendamos la identidad correcta de Jesús desde 
el principio. 
 
Juan establece tres características de Jesucristo en el primer versículo: 
 
1.  Él estaba presente en la creación del mundo. 
 
2.  Él estaba con Dios aun en el principio del tiempo. 
 
3.  Él es Dios. 
 
Otra vez, Juan quiere que el lector entienda completamente que Jesús ha existido desde el 
principio del tiempo. 
 
Pregunte:  ¿Por qué piensas que Juan se refiere a Cristo como "el Verbo"? 
 
Jesús vino para comunicar la verdad del plan de salvación de Dios para toda gente.  Por lo 
tanto, Él era la palabra de Dios en la tierra.  Exactamente como la historia de las aves, 
Dios necesitaba ser uno de nosotros para que pudiéramos entender su mensaje.  Jesús era 
la Palabra de Dios. 
 
v. 3 
 
No solo estaba Jesús presente con Dios en el principio pero él es el creador.  Tal vez es 
difícil creer que un hombre quien ha vivido y murió en la tierra era el creador del mundo, 
pero esto es lo que Juan quiere que el lector entienda.   

 
En este momento, tal vez los maestros necesitan explicar más cómo Jesús el hijo, Dios el 
padre, y el Espíritu Santo son uno - la trinidad.  Una buen manera de entender esto es 
pensar en un huevo:  tiene tres partes (el cascaron, la clara, y la yema) pero todos son 
parte del mismo y hacen un huevo. 
 
Aunque, Dios quiere que sepamos algunas cosas acerca de Él y tener una relación con Él, 
debemos de darnos cuenta que su sabiduría es más allá de todo entendimiento y algunas 
cosas debemos aceptar por fe. 
 
v. 4-5 
 
No solo era el creador de la vida, Él es la vida.  Solamente por medio de Él podemos tener 
la salvación.  Juan quiere que entendamos que Jesús es el puente de toda vida - vida física 
y vida eterna.  Y esta vida es una luz en la oscuridad del pecado y muerte.  Aunque el 
mundo posiblemente parece como un lugar muy oscuro, la luz de Jesús puede quitar esta 



oscuridad.  Es un consuelo saber que la oscuridad nunca puede apagar la luz.  ¡Jesús es el 
victorioso!   
 
Ya sabemos el fin de la historia acerca de la vida, muerte, y resurrección de Jesús. 
Así que sabemos que lo que Juan dice es la verdad:  la maldad no puede apagar la luz de  
Jesucristo. 
 
Aplicación - Preguntas: 
 
Pregunte:  ¿Que crees acerca de Jesús? 
 
Pregunte: ¿ Por que la identidad de Jesús es tan importante?  ¿Hace una diferencia 
en tu vida? 
 
Vamos a repasar las oraciones que Juan dijo en estos versículos acerca de Jesús. 
1.  Jesús es Dios. 
2.  Jesús estaba en el principio con Dios. 
3.  Jesús era el Creador. 
4.  Jesús es la vida. 
5.  Jesús es la luz. 
6.  La oscuridad nunca puede vencer la luz. 
  
Si creemos todas estas cosas acerca de Jesús, este conocimiento debe hacer una diferencia 
real en nuestras vidas.  No puedes creer en estas cosas acerca de él y no permites 
cambiarte para siempre. 
 
Busca tu corazón para determinar lo que crees acerca de Cristo.  Comprometes tu vida a 
Él - por la primera vez o como una renovación.  Recuerdas – él te ama mucho.  Eso es la 
razón por qué él vino y Él no aguanta mirarnos deambular en la oscuridad.  Así, él vino 
para iluminar nuestro camino.  Debemos aceptar  la luz y compartirla con otros.  ¿Qué es 
tu compromiso hoy? 
  
¿Cómo puedes comprometer tu vida a Jesús? 
1.  Primero, debes arrepentirte de tus pecados.  Arrepentir quiere decir que le pides a Dios    
que te perdone tus pecados y cambiaras de tu vana manera de vivir. 
2.  Segundo, oras y pides que Dios venga a tu corazón y vida.  Comprometes tu vida a él y 
sigues su voluntad para tu vida. 
3.  Tercero, crecer en tu relación con Dios leyendo tu Biblia orando, y asistiendo al 
Estudio Bíblico regularmente. 


